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Editorial

Las palabras del comienzo de la bula del Jubileo de la Misericordia sirven para 
iniciar este número dedicado a la misericordia en el tercer evangelio: «Jesucristo 
es el rostro de la misericordia del Padre. […] Ella se ha vuelto viva, visible y ha 

alcanzado su culmen en Jesús de Nazaret. […] Jesús de Nazaret con su palabra, con 
sus gestos y con toda su persona revela la misericordia de Dios» (MV 1).

La totalidad de la vida de Jesús se sintetiza en la palabra «misericordia». Su ense-
ñanza, especialmente sus parábolas, y sus actos, sus comidas con pecadores y publi-
canos, sus milagros con los necesitados y su atención a los pobres de Jhwh, mues-
tran cómo Jesús acoge y vence con su misericordia todas las miserias humanas. Su 
vida concreta y cotidiana, intenciones, actitudes, palabras y comportamientos irra-
dian misericordia. «En él todo habla de misericordia. Nada en él es falto de compa-
sión […]. Lo que movía a Jesús en todas las circunstancias no era sino la misericor-
dia, con la cual leía el corazón de sus interlocutores y respondía a sus necesidades 
más reales» (MV 8). 

Estas afirmaciones brillan con luz propia en el evangelio según san Lucas, que se 
ha catalogado como «el evangelio de la misericordia». La gran mayoría de los exége-
tas coinciden en afirmar que este evangelio expresa, de un modo particular, la mi-
sericordia revelada en Jesús de Nazaret. De hecho, en el evangelio según san Lucas 
Jesús recibe el título de «amigo de pecadores y publicanos» (Lc 7,34). En las tres 
parábolas de la misericordia de Lucas 15, Jesús aparece desde esta perspectiva. En 
el fondo, es un título teológico, puesto que Jesús expresa la actitud de Dios Padre, 
que en el cielo se alegra de la conversión de los pecadores.

Al comenzar el evangelio, el lector se encuentra con María, que canta la miseri-
cordia divina actuando en la humildad humana. La misericordia es para quien se 
reconoce pobre, desea el regalo del Cielo y lo acoge con fe obediente (Pellegrino). 
Una característica distintiva del tercer evangelio es el cuidado que Jesús manifiesta 
con los pobres. La misericordia de Dios, revelada en el AT con los pobres, es plena-
mente realizada en los gestos de Jesús con los más desfavorecidos. Jesús manifiesta 
la predilección de Dios por los pobres (Cabello). Además, a lo largo de su ministe-
rio público, Jesús come con frecuencia con pecadores, publicanos, fariseos, etc. Se 
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trata de la misericordia ofrecida no solo a los «alejados», sino también a los que se 
consideran «próximos» (Esposito).

La oferta de la misericordia divina y la acogida del hombre aparecen en distin-
tos personajes del tercer evangelio, como María, la pecadora anónima, los distintos 
comensales o el buen ladrón. Pero en el caso del buen samaritano se nos invita no 
solo a acoger la misericordia, sino a practicarla, como ya había hecho María con su 
prima Isabel. Esta parábola nos invita a identificarnos con las personas necesitadas, 
aunque no pertenezcan a nuestro «grupo social», mostrando que la capacidad de 
compasión iguala a todos los seres humanos (Miquel).

Las últimas colaboraciones del presente volumen se centran en los últimos días 
de Jesús. En ellos, la misericordia divina vivida por Jesús alcanza su culmen. Lu-
cas reescribe el mensaje paulino de la cruz, subrayando la misericordia divina 
manifestada en Jesús, que cura al agresor, consuela al traidor y perdona al peca-
dor (Béchard). Esta misericordia se manifiesta, finalmente, en el último encuen-
tro de Jesús, el encuentro con el buen ladrón. Se trata de una escena que sinteti-
za toda la vida de Jesús: ha venido a perdonar, a salvar, a llevar al Paraíso (García).

Quiera Dios que estas páginas sirvan para que cada lector experimente en su pro-
pia persona la misericordia del Señor, es decir, viva con hondura y profundidad este 
año santo: «La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia. Todo 
en su acción pastoral debería estar revestido por la ternura con la que se dirige a los 
creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio hacia el mundo puede carecer de 
misericordia. La credibilidad de la Iglesia pasa a través del camino del amor miseri-
cordioso y compasivo. La Iglesia vive un deseo inagotable de brindar misericordia» 
(MV 10).

Andrés García Serrano
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MARÍA,  
LA MISERICORDIA 
Y EL AMOR  
DE DIOS
LA COMPRENSIÓN  
DEL CORAZÓN HUMANO
EN LOS RELATOS DE LUCAS 
SOBRE LA INFANCIA

Carmelo Pellegrino

Al empezar a hojear el evangelio de Lucas, el 
lector encuentra a María de Nazaret. En ella 
aprende enseguida cuál puede ser su propia 
relación con el Señor. A través de ella ve cómo la 
gracia de Dios convierte la humanidad en belleza 
y saborea de antemano la alegría final del Reino. 
Aprende así que el amor de Dios es regalo para 
todos, pero que no es un automatismo. Quien 
presume de ser justo pierde gracia y justicia. 
La misericordia es para los pequeños que la 
desean de pensamiento y palabra, la acogen 
en la fe obediente y la cantan en la alabanza.
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Lucas escribe una gran obra en dos partes: Lucas y 
Hechos de los apóstoles. Es la narración de una buena 
nueva. Dios ama a la humanidad y decide ser miseri-
cordioso con ella mediante el cumplimiento de las an-
tiguas promesas para salvar a todos del pecado por me-
dio del Hijo. Esta riqueza de misericordia irrumpe en 
Lc 1–2 haciendo protagonista a una mujer: María de 
Nazaret. Veamos de qué manera.

1. La gracia divina
El evangelio de Lucas revela el talento literario del au-

tor. Recurriendo a la antigua técnica del «paralelismo», 
muestra que en Cristo se encuentra el paso del poder de 

Satanás a Dios (confrontación antitética). Aclara que 
el Evangelio da cumplimiento al Antiguo Testamento: 
la Ley y los Profetas rigen hasta Juan, el Reino de Dios 
llega con Cristo, nuestro Señor (Lc 16,16). Por eso, des-
de Lc 1–2, el evangelista presenta un constante parale-
lismo entre el profeta Juan y Cristo Jesús, mostrando 
la superioridad del nuevo sobre el antiguo (paralelis-
mo complementario). La salvación continúa operando 
por el Espíritu Santo en la Iglesia: lo que Jesús enseña y 
hace en Lc, la Iglesia lo enseña y lo hace en Hch (para-
lelismo sinonímico).

La misericordia entra en escena desde la sección in-
troductoria, Lc 1–2, que se subdivide en dos secuencias 
narrativas (1,5-56 y 1,57–2,52). Se la ve anunciada ya 
en la primera secuencia, en la que María es la protago-
nista. En ella, el amor gratuito de Dios transforma a la 
humanidad (1,28); y será siempre ella la que proclame 
en primicia la divina misericordia (1,50.54). La fideli-
dad a la legalidad caracteriza a las familias de Juan el 
Bautista (1,6-7) y de Jesús (2,22-24.39.41-42), pero el 
misterio que actúa en María es un puro regalo de la be-
nevolencia celestial, en la que prima la gracia sobre la 
Ley. La gratuidad divina brilla precisamente al confron-
tar la prestigiosa condición socio-religiosa de Zacarías y 
de Isabel con la anónima posición de María. El anciano 
matrimonio es ejemplar según la Ley, pero la misericor-
dia se hace carne en una muchacha desconocida: «Alé-
grate, llena de gracia, el Señor es contigo» (1,28). El ser 
irreprensible según la Ley se demuestra insuficiente; la 
salvación es un don de la gracia que encuentra la fe obe-
diente de los pobres. Se introduce el tema que marcará 
a todo el evangelio: la humildad como requisito de la 
misericordia. Tiene lugar un vuelco: en los dos anun-
cios paralelos a Zacarías y a María (1,5-38), la pequeña 
virgen prevalece sobre el sacerdote oficiante en el templo 
(que no cree en el anuncio angélico, 1,18-20) y sobre su 
mujer, descendiente de Aarón (que proclamará la bea-
titud de María, 1,41-45). Juan Bautista, último repre-
sentante de la Ley y los Profetas, realizará el diagnóstico 
del pecado, pero la terapia será obra exclusiva de Cristo.

La anunciación, de Murillo (1660). Museo del Prado, 
Madrid.
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El acto del nacimiento del cristianismo está en el ju-
biloso anuncio a María. La Virgen es invitada a alegrar-
se porque está envuelta por la gracia divina, expresión 
del amor de Dios (1,28). En el AT, los términos «gracia» 
y «misericordia» se usan a menudo como sinónimos. 
Por ejemplo, en Éx 33,19, Dios proclama: «Concedo 
mi gracia a quien quiero y tengo misericordia con quien 
quiero». Saludando a María con la expresión «llena de 
gracia» (kecharitômén ), el ángel está anunciando en ella 
el amor gratuito de Dios. Cuando ha-
blamos habitualmente de «gracia» nos 
referimos a una concesión benévola o 
bien a la gracia natural de una persona. 
En el saludo del ángel a María hay un 
verbo poco común (el causativo chari-
tóô, aquí en participio perfecto pasivo) 
que deriva de la palabra «gracia» (chá-
ris). En el siglo V d. C., la Vulgata la-
tina de san Jerónimo lo tradujo como 
gratia plena, es decir, «llena de gracia». 
Esta traducción es incompleta, pero se 
ha hecho convencional, porque el sentido del término 
griego es difícil de resumir. Baste remarcar que la pala-
bra «gracia» en los sinópticos aparece solamente en Lu-
cas, donde describe con frecuencia la presencia divina 
en la historia de la salvación, sobre todo en María, en 
Jesús y en la Iglesia. Es especialmente significativo el 
párrafo en el que Jesús enseña a los discípulos a amar a 
aquellos que los odian (Lc 6,27-36). Su discurso culmi-
na con esta invitación: «Sed misericordiosos como vues-
tro Padre es misericordioso» (oiktírmôn, 6,36). Mientras 
los «pecadores» aman a quienes los aman, los «hijos 
del Altísimo» tienen que amar incluso a los enemigos 
y hacer el bien sin esperar nada a cambio. Porque, si 
no –pregunta Jesús tres veces–, «¿qué gratuidad [cháris] 
hay en vosotros?» (6,32.33.34). El amor de los hijos 
tiene que ser como el del Padre: gratuito, sobreabun-
dante, excedente.

Desde el inicio, este exagerado regalo divino caracte-
riza esencialmente a María, la «llena de gracia» (1,28). 

En el siglo XVI se pensó en sustituir la traducción lati-
na gratia plena por gratiosa. El saludo angélico se referi-
ría de este modo a la gentileza de María, a su belleza 
exterior (como en Est 2,15) o incluso moral (como en 
Eclo 18,17). También esta es una traducción incom-
pleta –lo de María no es simple encanto humano, más 
bien gracia divina–, pero es cierto que este verbo par-
ticular subraya el efecto sobre su persona: el amor de 
Dios hace bella a María, remarca su identidad, le dona 

un nombre nuevo. No es casualidad 
que el ángel la llame precisamente «lle-
na de gracia» (Lc 1,28) y solo después 
«María» (1,30; no así con Zacarías en 
1,13). De modo similar, Lucas alude a 
una narración bíblica de tema vocacio-
nal: Gedeón es llamado por Dios con 
un nombre nuevo que indica su mi-
sión (Jue 6,12.14). La invitación al jú-
bilo que se le hace a María recuerda a 
la que en Sof 3,14-15 se le hace a Jeru-

salén («hija de Sion»); precisamente a Jerusalén, amada 
por el Señor como a una virgen esposa, viene dado un 
nombre nuevo en Is 62,1-5. Análogamente, el efecto 
del amor divino determina la identidad de María, ico-
no de la nueva humanidad fecundada por el Espíritu di-
vino. La Ley y los Profetas han preparado las bodas; la 
unión nupcial entre Dios y su pueblo se consuma en su 
generosa benevolencia.

2. La respuesta humana
En la anunciación, Lucas no solo utiliza el esquema 

bíblico de la narración vocacional (como en Jue 6), sino 
sobre todo el género literario del anuncio del nacimien-
to (como en Gn 17–18). Sin embargo, inserta varios 
elementos nuevos con el fin de resaltar más la figura 
de María. Por ejemplo, en Lc 1,29 se hace eco de su 
anhelo interior por comprender el saludo del ángel; en 
Lc 1,38 señala su asentimiento exterior, lleno de entu-

Mientras los «pecadores» 
aman a quienes los aman, 

los «hijos del Altísimo» 
tienen que amar incluso a 

los enemigos y hacer el bien 
sin esperar nada a cambio.
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siasmo. Por tanto, la misericordia de Dios presupone 
el deseo del hombre en la mente y en las palabras. Es 
preciso hacerse pequeños, pero hay que tener ganas de 
cosas grandes. Para acoger el amor divino es necesario 
desear a Dios.

Además, la misericordia del cielo implica la fe de la 
tierra. Lucas utiliza con frecuencia la alternancia de di-
chos y hechos para ilustrar una misma realidad (técnica 
telling-showing). Aquí, palabras y obras 
convergen en la fe obediente de María. 
Su respuesta verbal («He aquí la escla-
va del Señor, hágase en mí según tu pa-
labra», 1,38) se traduce enseguida en 
acción. De hecho, ya en Lc 1,39 Ma-
ría se pone de viaje «con solicitud» ha-
cia la casa de Zacarías, con el fin de 
dar curso a la señal divina. Esta celeri-
dad no habla solo de obediencia, sino 
de celo urgente. No se trata solo de ha-
cer, sino de hacerlo bien. Es el «hacer» 
del amor. 

Los personajes del evangelio expresa-
rán a menudo con obras o gestos silenciosos el pobre 
deseo humano de la rica misericordia divina: los por-
tadores subirán al tejado para introducir al paralítico a 
quien Jesús perdona los pecados (5,20), al igual que le 
sucede a la pecadora que llora a sus pies (7,48), mien-
tras que Zaqueo subirá al sicomoro para expresar más 
tarde, incluso de forma verbal, su propio cambio salví-
fico (19,1-10).

Además, fecundando un corazón deseoso y creyente, 
la misericordia da rienda suelta a la alabanza. Es lo que 
se manifiesta en el Magníficat, verdadero y propio «can-
to de la misericordia».

A) EL CANTO DE LA MISERICORDIA

En Lc 1,5-56, la confrontación entre antiguo y nuevo 
muestra un crescendo rossiniano que culmina en el him-

no mariano del amor de Dios. María es la solista que lo 
canta en primicia; ella es la apóstol de la misericordia.

En realidad, no es mucha la frecuencia evangéli-
ca de la palabra «misericordia» (éleos). En Lucas apa-
rece seis veces, mucho más que en los otros evange-
lios. Y cinco de las seis ocasiones se concentran en el 
primer capítulo: dos veces precisamente en el Magní-
ficat (1,50.54), una vez en referencia a Isabel (1,58) y 

dos veces en el Benedictus de Zacarías 
(1,72.78). Los personajes del parale-
lismo –María y Zacarías-Isabel– son 
de este modo hermanados por la cele-
bración de la misericordia de Dios: así 
aparece ese derramarse de generación 
en generación (1,50), ese «recordarse» 
operativo (1,54.72) o esas «entrañas 
de misericordia» (1,78). La misericor-
dia es el nexo entre antiguo y nuevo y 
nos introduce en un futuro glorioso. La 
misericordia revela hoy la fidelidad de 
Dios a sus promesas de ayer y permite 
saborear de antemano el cumplimiento 

definitivo en el mañana de la beata eternidad.
La misericordia prepara dignamente la acción de Je-

sús. Al escribir el evangelio, Lucas sigue las reglas de los 
escritos «biográficos» de su tiempo y redacta los dos 
primeros capítulos utilizando el género de la infancia 
del héroe, difundidos en un ámbito clásico y hebrai-
co. Es importante saber que las narraciones sobre la in-
fancia tienen una función programática con respecto 
al resto del escrito. Por tanto, también Lc 1–2 tiene un 
rol programático, porque revela y cumple anticipada-
mente todo lo que ha de suceder. En términos musica-
les podríamos decir que esta sección inicial es como la 
obertura de una ópera. En cuanto al tema que nos con-
cierne, tendremos que esperar a la parábola del buen 
samaritano para volver a encontrar la «palabra mágica»: 
quien hace «misericordia» con el malherido se convier-
te en su prójimo (10,37). También en esta sexta oca-

En Lc 1,5-56, la 
confrontación entre 

antiguo y nuevo muestra 
un «crescendo rossiniano» 
que culmina en el himno 

mariano del amor de Dios. 
María es la solista  

que lo canta en primicia.
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sión el término «misericordia» –como en las cinco pre-
cedentes– pertenece a un texto propio de Lucas, puesto 
que solo él narra esta parábola. Así pues, la misericordia 
cantada por María y Zacarías es programática respecto 
al buen samaritano y al comportamiento de Jesús con 
la humanidad herida.

Esto se ve confirmado por el uso del verbo «tener mi-
sericordia» (eleéô) en las invocaciones evangélicas «ten 
misericordia de mí». En Lucas, este verbo aparece cua-
tro veces. La primera petición de misericordia se la hace 
a Abrahán el rico que sufre en el Hades, pero no pue-
de encontrar acogida (16,24): es posible, por tanto, ex-
cluirse de la misericordia de Dios. Las otras peticiones 
aparecen en dos súplicas dirigidas a Jesús y son califi-
cadas como expresión de «fe». En 17,13 –otro párrafo 
solo de Lucas– son los diez leprosos los que gritan: «Je-
sús, maestro, ten misericordia de nosotros». Su petición 
es atendida, pero solamente uno de los diez –otro here-
je samaritano– glorifica a Dios y regresa a agradecérselo 
a Jesús (17,16: eucharistéô). En Lc 18,38.39 es el ciego 
de Jericó el que invoca la misericordia de Jesús. Antes 
de recuperar la vista ha de gritar dos veces, teniendo 
incluso que soportar la recriminación de los presentes. 
¡Este don hay que desearlo! Después de la curación da 
gloria a Dios y sigue a Jesús. El efecto de la misericordia 
es imprevisible: ¡un mendigo ciego se convierte en dis-
cípulo! Los milagros físicos de Cristo manifiestan siem-
pre una salvación espiritual (5,17-26). La respuesta de 
quien la recibe es el agradecimiento, la alabanza y el 
consiguiente seguimiento de Cristo.

Este es también el sentido del Magníficat: la respues-
ta gozosa a la fidelidad misericordiosa. María exulta en 
Dios, su «salvador», porque ha hecho «grandes obras» 
mirando su «pequeñez». Como ya se ha apuntado, 
la condición de María es la de los «pobres» de Israel 
(‘anawîm), de aquellos que carecen de apoyos humanos 
y ponen su confianza solo en Dios. La concepción vir-
ginal de María lo revela «Potente» y «Santo» (1,49), 
como «Santo» es el fruto del vientre inmaculado de 

María (1,35). Pero la potencia de Dios es inseparable 
de su misericordia, es más, es misericordia que opera 
porque expresa su amor paciente y la fidelidad a las 
promesas.

La divina misericordia se convierte así en el moti-
vo principal del Magníficat, que cierra la primera par-
te (1,46-50) y la segunda (1,51-55). María se distancia 
progresivamente de su vivencia personal para procla-
mar la historia de la salvación: la misericordia es la con-
dición perenne de los temerosos de Dios, que envuel-
ve –de generación en generación– el pasado, el presente 
y el futuro. El pasado: María sierva es como el Israel 
siervo que canta el cumplimiento de las promesas he-
chas a Abrahán y a su descendencia. El presente: María 

Aparición de la Virgen a san Bernardo, de Murillo (1655). 
Museo del Prado, Madrid.
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es la Iglesia que celebra la misericordia ya presente en 
Cristo. ¿Y el futuro? El Magníficat muestra un sorpren-
dente tono de algo cumplido: se establece la derrota de 
los soberbios, de los poderosos y de los ricos, mientras 
que se declara salvados a los temerosos de Dios, a los 
humildes y a los hambrientos. Nos encontramos solo 
al inicio del evangelio: ¿cuándo se ha consumado este 
cambio de fortuna? Es un tanto reduc-
tivo pensar que María está simplemen-
te cantando las gestas divinas del An-
tiguo Testamento, donde, en realidad, 
hay también escenarios muy distintos 
de esta descripción mariana. Cierta-
mente, el Magníficat está anticipando 
el tema evangélico: la humillación de 
los presuntuosos y la exaltación de los 
últimos (14,11; 18,14). Pero hay más. 
María no es solo Israel que se compla-
ce de la plenitud en Cristo, María no es 
solo la Iglesia que celebra esta misma 
plenitud. María es también el Reino del que profetiza 
la definitiva victoria escatológica de Dios. El Magníficat 
es un canto desde el futuro. En términos deportivos po-
dríamos decir que es una explosión de alegría habiendo 
ganado ya el partido. Varios estudios ponen en eviden-
cia los contactos entre el Magníficat y el «paso del mar» 
de Éx 15, que celebra la liberación pascual de Israel de 
la esclavitud de Egipto. Cristo es la victoria, es la mise-
ricordia que abraza pasado, presente y futuro; María es 
la humanidad redimida que proclama la salvación de-
finitiva.

Sin embargo, sorprende que, en un escenario tal, se 
haga mención también de los excluidos. La obra de Lu-
cas tratará repetidamente de los que se dispersan en los 
pensamientos del corazón (Lc 5,22; 16,15; a menudo 
razonan «entre ellos»: 12,17; 18,4.11), dibujará el des-
tino penoso de los ricos (tema privilegiado del tercer 
evangelio: Lc 6,24; 16,23; 18,24) y de los poderosos 
(Hch 12,23). En fin, la misericordia se les ofrece a to-
dos, pero no todos la aceptan. Jesús dice que los fariseos 

y los doctores de la Ley –a diferencia de los publicanos 
y del pueblo llano (Lc 7,29)– han vaciado de sentido el 
divino diseño de la salvación (7,30), pagando los diez-
mos, pero transgrediendo «el juicio y el amor de Dios» 
(11,42). Quizá sea bueno pararse un momento en esta 
noticia desmesurada: el hombre es dejado escandalo-

samente libre, hasta el punto de poder 
hacer vacuo el amor divino. La miseri-
cordia, cantada en primicia por María, 
no es obligatoria. Procede de la gene-
rosidad de Dios, pero espera la acogi-
da del hombre. Lucas, el evangelista 
de la misericordia, con tonos sorpren-
dentemente severos, deja entender que 
es posible quedarse fuera (16,25-26; 
19,27).

B) MISERICORDIA Y VIDA

Poco después, un dinamismo análo-
go será cantado en el contexto del Benedictus por Zaca-
rías, «lleno del Espíritu Santo» (1,67). Mientras María 
alababa al Señor, los vecinos y los parientes de Isabel 
oyen que el Señor «había hecho gran misericordia con 
ella» (1,58), concediéndole un inesperado embarazo, 
siguiendo la estela de las grandes madres de Israel. Pero 
es sobre todo la imposición del nombre lo que resul-
ta más relevante: mientras todos llaman al niño «Za-
carías», como su padre, Isabel y el mismo marido de-
ciden que el nombre sea «Juan». Tal decisión libera la 
lengua del sacerdote, que recobra el habla y profetiza. 
Habíamos visto en María la alusión bíblica en la que un 
nombre nuevo («llena de gracia») expresaba el don gra-
tuito de la salvación. Aquí el pasaje es explícito: el anti-
guo (Zacarías significa «Dios se ha acordado») es supe-
rado por el nuevo: Juan –Yôhanán– quiere decir «Dios 
ha mostrado su gracia» (hen). El mundo bíblico conoce 
bien el significado simbólico y profético de los nombres 
impuestos a los niños (Os 1,2-9). Aquí es el nombre 
que evoca a la gracia el que introduce el canto.

En el Benedictus aparece 
otra doble mención a la 
«misericordia», que una 
vez más liga el pasado  

de las promesas  
«a nuestros padres»  
con el presente del 

cumplimiento salvífico.
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En el Benedictus aparece otra doble mención a la «mi-
sericordia», que una vez más liga el pasado de las prome-
sas «a nuestros padres» con el presente del cumplimien-
to salvífico (Lc 1,72). Pero la mención más interesante 
es la de Lc 1,78. El sacerdote proclama las divinas «en-
trañas de misericordia»: el amor del Dios da la vida, 
como el vientre de una madre. Es más, hace renacer a 
los que «habitan en tinieblas y en sombra de muerte» 
(1,79). Esta divina ternura anticipa otro verbo que va 
a calificar los sentimientos de Jesús: «tener compasión 
(splanchnízomai). Se trata de una especie de estremeci-
miento femenino, porque el fondo léxico hace alusión 
a las «entrañas maternas» (el griego splanchna y el he-
breo rahamîm). De esta «compasión» brota el ministerio 
vivificante de Jesús: cuando encuentra junto a la puer-
ta de Naín a la viuda que acompaña a su hijo único 
«muerto», Jesús tiene este estremecimiento profundo: 
«Y cuando el Señor la vio, se compadeció de ella» (7,13); 
con este verbo se describe también la reacción del buen 
samaritano ante el hombre «medio muerto» (10,33) y 
del padre misericordioso a la vista del hijo menor, que 
«había muerto y ha vuelto a la vida» (15,20.24.32). La 
vida que resucita de toda muerte es la misericordia.

3. Más allá de los límites
Lucas no es solamente un hábil literato. Es también 

un buen catequista. En Lc 1,1-4, prólogo de su obra, se 
dirige al desconocido discípulo Teófilo, explicándole el 
motivo de su escrito: profundizar en la «solidez» de las 
enseñanzas recibidas de la Iglesia. Pero la catequesis lu-
cana prefiere la persuasión amable a las imposiciones 
dogmáticas. Por este motivo enseña a menudo con un 
lenguaje velado, indirecto. Incluso la superioridad de 
la nueva alianza con respecto a la antigua se explicita 
con frecuencia mediante alusiones. Por ejemplo, las ci-
tas del Antiguo Testamento con las que Lucas expresa 
este concepto son casi siempre implícitas, a diferencia de 
Mateo, que utiliza muchas citas explícitas: mientras que 

Mateo, en el anuncio a José (Mt 1,22-23), hace men-
ción de la actuación en María de la profecía de Is 7,14, 
Lucas, en la anunciación a la Virgen (Lc 1,26-33), alude 
a este cumplimiento usando las mismas palabras del 
texto de Isaías, pero sin citarlo directamente.

Lucas llena su primer capítulo sobre todo de alusio-
nes a análogos acontecimientos de la Biblia griega refe-
rentes a patriarcas y profetas. La esterilidad de Sara y 
Abrahán (Gn 18,4, evocado en Lc 1,37), Rebeca e Isaac 
(Gn 24,16, en Lc 1,27-34), Raquel y Jacob (Gn 30,23, 
en Lc 1,25), Ana y Elcaná (padres de Samuel: 1 Sam 1,11 
y 2,1, en Lc 1,47-48), se prolonga en la «vergüenza» de 
Isabel y Zacarías (Lc 1,7-25). Se trata siempre de muje-
res a menudo ancianas, privadas de fecundidad –y por 
lo tanto de la bendición divina–, que expresan un deseo 
casi desesperado de tener hijos y que finalmente conci-
ben de sus respectivos maridos.

Con María, el progreso se convierte en un gran y ver-
dadero salto. Con respecto a Sara, Rebeca, Raquel, Ana 
e Isabel, María no es estéril, sino virgen (Lc 1,27); no 
concibe por mediación humana, sino por el encuen-
tro entre el Espíritu Santo y su fe obediente (1,35-38); 
no manifiesta explícitamente un anhelo de prole, sino 
que deja entender implícitamente una inaudita expec-
tativa virginal (1,34). En las grandes mujeres de Israel, 
Dios vence la insuficiencia humana (esterilidad, ancia-
nidad), pero en María, mujer toda nueva, él mismo se 
hace «fruto del vientre» (1,42). En Lc 1–2, María es la 
«bella tierra» que fructifica acogiendo la semilla divina 
«en un corazón bello y bueno» (8,15). De hecho, en el 
capítulo 2, en dos ocasiones, Lucas hará notar la cus-
todia en el corazón de la Madre de las cosas que miran 
al Hijo usando el tiempo imperfecto, que indica conti-
nuidad de la acción (2,19.51). La concepción de María 
es virginal, la vida generada en ella es del todo nueva. 
La concibe continuamente en su corazón creyente, ade-
más de en su vientre.

De hecho, su relación con Jesús crecerá. En el episo-
dio del niño encontrado en el Templo, es María la que, 
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en nombre del «padre» José, pide explicaciones al hijo de 
doce años de su estancia entre los doctores (2,41-52). La 
respuesta de Jesús confirma el desplazamiento de la fa-
milia humana a la familia divina: él tiene que ocuparse 
de las cosas de su Padre, el verdadero (2,49). Los pa-
dres no comprenden esta radicalidad, pero María acoge 
y custodia en su corazón el cambio progresivo de esta 
relación (2,50-51). Y, después de haber jugado un pa-
pel crucial en Lc 1–2, de un modo igualmente estraté-
gico, María desaparecerá gradualmente del evangelio: 
más allá del vínculo carnal, el dinamis-
mo del Espíritu está ya activo. María 
estará brevemente presente en 8,19-21 y 
se aludirá a ella en 11,27-28, pero para 
verla de nuevo hará falta esperar a la 
última aparición, en Hch 1,14. De este 
modo, Lucas está diciendo a su lector 
que María es madre de Jesús en la es-
cucha y en la práctica de la Palabra de 
Dios más aún que en el vínculo de sangre 
(Lc 1,45; 8,19-21). Ella, morada divi-
na toda nueva, es verdaderamente beata por creyente 
(1,45.48; 11,27-28), al contrario que los vientres esté-
riles de Jerusalén, morada antigua pero ahora contraria 
al Cristo (23,27-31).

Después de la resurrección, en Hch 1,14, su ser «ma-
dre de Jesús» con «sus hermanos» y los discípulos, hace 
de María icono de la Iglesia. En Hch, la comunidad ge-
nerará a Cristo ya no solo entre los hebreos, sino tam-
bién entre los paganos. El derribo de las barreras había 
comenzado con la concepción virginal de María, libre 
de limitaciones familiares o étnicas. María es la Igle-
sia virgen, fecunda y universal. Por eso Lucas descri-
birá de un modo análogo la acción del Espíritu Santo 
sobre María y el Pentecostés de los apóstoles, hacien-
do una confrontación sinonímica entre la anunciación 

(Lc 1,26-38) y el discurso del Resucitado, que predi-
ce la efusión pentecostal sobre los Once (Hch 1,3-11). 
El efecto derriba cualquier barrera humana. No cono-
ce confines de tiempo porque inaugura el Reino «ya» 
presente en Jesús y en la Iglesia (Lc 17,21), pero «aún 
no» cumplido hasta la plenitud escatológica (19,11-27). 
También caen las barreras del espacio: si la Ley y los 
Profetas eran para el pueblo elegido, Cristo tiene que 
llegar hasta los confines de la tierra (Hch 1,8). To-
dos, hebreos y paganos, podrán acceder a esta des-

medida salvación.

Conclusión
Al empezar a hojear el evangelio, 

Teófilo –y cada lector con él– encuen-
tra a María. En ella aprende enseguida 
cuál puede ser su propia relación con el 
Señor. A través de ella ve cómo la gra-
cia de Dios convierte la humanidad en 
belleza y saborea de antemano la ale-

gría final del Reino. Aprende así que el don de la divina 
misericordia es para todos, pero que no es un automa-
tismo. Quien presume de ser justo pierde gracia y jus-
ticia (18,9-14). Por eso el sembrador lucano glosará de 
modo original: «Por lo tanto, tened cuidado de cómo 
oís. Al que tiene se le dará más; al que no tiene, hasta lo 
que cree tener se le quitará» (8,18).

La misericordia es para quien se reconoce pobre y 
quiere el regalo del cielo. No es algo para acomodados, 
sino para mendigos. No se detiene tampoco ante los 
bienes: se puede ser rico (19,1-10), pero no rehén de lo 
poseído (14,15-24). La misericordia no deja nada in-
mutable, transforma todo lo que toca. El objetivo es un 
nuevo comienzo. O, mejor aún, el objetivo es la perenne 
liturgia de alabanza. 

La misericordia es para 
quien se reconoce pobre  

y quiere el regalo  
del cielo. No es algo  

para acomodados, sino 
para mendigos.




